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atm aNTi-asMáTico 

J^ste específico 
es el remedio ipús seguro para la curación del asrpa. 
póipero de las curas es de todos cuantos 
lían hecho uso de dicho EIrIXIR. 

Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 

Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Lunarejo, Mayo 20 de 1900. 
8r. J. Martfiic/ (tlascuagu. — Salto. 

Muy señor mío: Habiendo oído alabar 
en distintas ocasiones los buenos resulta¬ 
dos obtenidos con el uso del Emxik Anti- 
Asmático Martínez por usted elabo¬ 
rado, en casos en los cuales nada habían 
influido otras medicaciones y específicos, 
aconsejé lí varios vecinos de este paraje, 
que sufren la molesta y terrible enferme¬ 
dad del asma, hicieran uso de él. 

Atendida esta indicación, el alivio que 
experimentaron ha sido tal, que más de 


una vez lian agradecido mi recomenda¬ 
ción, pero considerando que es á usted á 
quien deben expresar ese agradecimiento, 
pedí á dichos señores, se lo manifestaran 
por escrito, á lo cual han accedido. 

Tan pronto me entreguen esos certifi¬ 
cados se loe remitiré, á fin de que si así 
lo desea, los utilice como testimonio de la 
eficacia de esa su excelente preparación. 

Aprovecho esta oportunidad para repe¬ 
tirme de usted atento y 8. 8. 

Alfonso Rngnilx. 




DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

« MONTEVIDEO 















GALERÍA INFANTIL 


Las sabrosas I (*\ I 

¿alletitas 1_VJ L/S 

de C. /VJSÍ5ELMI 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección, se ha impuesto en todas partes. Es la ga- 
lletita de moda en todas las recepciones. 


CEEME 

S_A_T7" 02>T 

POUEEE K 

SIN RIVALES PARA LA CONSERVACION 



Y LOS CUIDADOS DE LA PIEL 


SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS CASAS 

J. SIMON, 13, Rae Grange Bateliere, PARIS 


Deposito: Casa C. FALCONE 



MONTEVIDEO 


LOLITA 
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Ejpecífico Etereo-/\rjti reumático 
Dr. 5ERN/ETTI 



MARAVI1 LOSO MEDICAMENTO PARA LA ORACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería del Indio 


18 DE JULIO, 114. 


MONTEVIDEO. 


PASTILLAS DCL DO CTOR 

ESPECTORANTES & & & 

^ BALSAMICAS 


Soberano medicamento 

PARA CURAR 
La tos, ca tarro, 

dolor de pulmones, 

bron quitis, mal aliento. 


PUY 













ACTUALIDADES EXTRANJERAS 



REFRESCOS 


Horchata 

Ananá 
Limón 
Granadina 

Banana 

GARANTIDOS PUR 



“CUSEN IER” 

Frambuesa 

Naranja 

Grosella 

Goma 

Vainilla 

Tamarindo 

O AZUCAR 


La casa CUSENIER es la más importante en su género, habiendo obtenido las mayores 
recompensas en todas las Exposiciones y Concursos en qne ha concurrido y cuenta 
4:3 medallas de 0^0 y 

Grandes diplomas de Ixoancr 
y ha sido declarada fuera de concurso y MIEMBRO del JURADO 
en varías Exposiciones y últimamente 
PRESIDENTE DEL JÜRIDO EN L 1 GRAN EXPOSICIÓN DE PARÍS DEL 1900 





He aquí una cama con el 
Colchón ELASTICO de acero, “Muttoni" 



ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 

Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 

E8 APLICABLE tanto á la* cama* da torro. como á las do 
madera do cuaAqumr tamafto 

0IRI6IRSE X LAS PRINCIPALES M JEBLERlAS Y FERRETERIAS, ú A 


¡MUTTONI HERMANOS.—Calle 18 de Julio, 93.—MONTEVIDEO 


3L.OS novios «* 

Y TODA PERSONA CHE DEBE COMPRAR MUEBLES. 

DEBE ANTES HACER DNA VISITA A LA ORAN Y ACREDITADA CASA 


B. CHICHA 


Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 
Variedad de muebles de estilos Modernistas. — — 

Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FABRICA A VAPOR. 25 DE MAYO. 328 


FILTRO “BERKEFELD" 

PARA COMUNICAR CON 

LAS AGUAS CORRIENTES 



El,MEJOR DE TODOS LOS FILTROS 

Hasta ahora conocidos 


Producto: 2 LITROS POR MINUTO 

Imprescindible en toda casa de familia. 

colegios, botica, etc., etc. 

Únicos agentes: EUGENIO 





BARTH Je Cía. 
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INTERESA A LAS SEÑORAS 
LA PODADA DEL GLOBO 

Es ti liliu QUE QUITA US MABCHiS. RUS I EMICS DE ti CiU. T COISEItt El CUTIS SUAVE, FRESCO Y HERMOSO 

El, JARABE PARA EMPACHO 

Es el remedio infalible para cnrar las diarreas é indigestiones de los nidos 

BOTICA OBI GLOBO.—Cali* 18 de Julio, número 8 

MONTEVIDEO 



ELABORACIÓN’ DE CAFÉ Á VAPOR 

D05 AMERIC/\/\í05 


teléfono: las dos compañías 

ARAPEY, 196.—MONTEVIDEO 
Sucursal central: Calle Sarandí, 230 
Casa en Buenos Aires: Calle Artes, número 885 










VlJNÍOS CAMPISTEGUY 

*, COLONIA, 96 

a l _» 


Interior de la bodega “Las Piedras’ 










NECESITAIS ANTEOJOS O LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CÁLLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA V CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 







CABAfiA RCYLCS 



EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niNCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 


SALUS 


PUGA 


EL VOLCAN 


SOMBRERERIA DE DOMINGO RINALDI 

18 DE JULIO, NÚM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 

•=»• MONTEVIDEO 



LUIS DUFAUR 

CUYO, 630 

BUENOS AIRES 

EMBRIAGUEZ 

Lo* hombre* dr ciencia e*Mn de «cuerdo en que 
el uv> excesivo de la* bebida* alcohólica* e* de ía 
tale* resoltado* par» lo* ebrio*, que grneralmcnli 
*on atacado* por enfermedades rruc Icuna- como li 
/orara, ia rfilUptia. la nrfnt >< i dolencia de lo* ri 
flone*) y el rmb> uinimimlo moral y Asteo de li 

**E*ta* enfermedad. * ae hacen Incurable* ti no» 
cr.n.lme a tlrmno aborrecer por completo toda da» 
mrnrun alcohol. 

>r|amo* A lo* que quieran de*echar el repu* 
ido de la embriague* y pre*ervar*c S tiempo 
fune*u* enfermeJadc*. que recurran con 


verdadero leturo por *u» vlrtudc* medi¬ 
cínale* y curativa», y e*ta probado q 
caja de dicho especifico hace deaapare. 

mente r para siempre el deseo de tomar —_____ 

alcohólicas.—I'umo dr veota del especifico anti alco¬ 
hólico del doctor ritmar: Ib.cuy 3U. — Monte video. 


DEPOSITO DE VINOS POR MAYOR Y MENOR ♦ ♦ ♦ 
.NACIONALES Y EXTRANJEROS 

de MARTÍ, BERCAITZ Y Cía. 


Servicio especial para familias. Reparto á domicilio 

RÍO NEGRO, 218 Y 220*. MONTEVIDEO. 























El coronel Susini 

En Génova, donde murió recientemente, se han celebrado so¬ 
lemnes exequias por el coronel Susini, bixarro jefe de merito¬ 
rios servicios en la Argentina y en nuestro país. Fué uno de 
los compañeros del (teñera! Jo<¡é Garibaldi, á quien acompañó 
desde 1814 hasta I<47, época en que sucedió en el mando al 
tefe de la Legión Italiana. En ese cargo se hallaba cuando ter¬ 
minó en nuestro país la memorable Guerra Grande. En las exe¬ 
quias celebradas en Génova. en la iglesia de Santa Magdalena, 
hubo enorme concurrencia de veteranos, según acaba de infor¬ 
marnos el telégrafo, machos de ellos componeros de credo y de 
luchas del noble veterano caído. 














Sección amena 

Á cargo de Blas Mil 


CHARADA 

Hablando en franela mi prima 
E» toda una inmensidad. 

Y en ella abogare mis penas 
Si no te logro captar. 

Si das esta solución, 

Y es si tu di* tres gustosa 
A mi fogosa pasión. 

Entonces ya no habría pena, 

Y serla muy felfa. 

En que tu me fres el ti. 

Quieres saber que es mi todo? 

Ó mit bien, como te llama ? 

Igual que la interesante 
Que hoy sale en el anagrama. 

A. F. J. 

ANAGRAMA 

MI 1’K‘i K 1 K \ v 

Nombre y apellido de una distinguida niáa. 

J. O. C. 

JEROGLÍFICOS 

1 

ABUELA ABUELA 

2 

GARA 

Tío Pirotao. 

MATON Q DON 

Sísaselo 5." 


ACRÓSTICO 

a • • Mamiferi 


Soluciones : A las charadas; I.» Atora. 2.* Acero, 
3* Arnpmtida. Apellido conocido: Sumarán. Frase: 
Mirar al pasada y al porvenir. Telegrama: t\pa la 
peseadora ó rl colegial drscmvnrlto (equivocado). T 
intercalada: Mona!remos. Examen charaditlico: Mo¬ 
ral orio. Anagrama: Enriqueta Lessa. Jeroglíficos: 1.» 
Vena, 2.» Entre tara* y muía* nota y , atieras, ha* 
veintiún tetras, 3 " Urna. 

Del segundo jeroglifico recibimos tambiln la siguiente 
solución, que publicamos por creerla muy buena, fura 

yo me las subo. 

Mandaron las soluciones: Cadete, Artillera /.*, Una 
Turqutta. i apilán Veneno. Anrorila S.. Arucena, Yo, 
Enriqueta, Stsebuto .5.*. Turquesa. Saudades y Corma 
Chaucha. 


Correspondencia de ROJO Y BLAHCO 


Tarjetero Postal 

Atinuano. — Minas. — No se impaciente, las poesías 
ir*n, el cuento irá, y la sentencia irá, porque todo es 
bueno. Quiere Vd. más? 

A. A.—Minas.—Sus versos sirven. Le agradecerla la 
remisión de siluetas sobre las bellezas locales. 

Taboadita. —Montevideo.—Siga mandando. 

At. G. S.—Montevideo.—Sirve. Siga escribiendo. 

E.— Mercedes.—Muy bueno. Se publicará sin correc¬ 
ciones. Siga favoreciéndonos. 

S. /‘.—Montevideo.—Es publicable y saldrá en un nu¬ 
mero próximo. Pero no se olvide da la indo e del perió¬ 
dico. 

Caduco. — Soriano. — « Americano • no es del glnero 
que conviene á Rojo v Blasco.— Mande otra cosa. 

A. F. B.— Montevideo.—Su suelto parece cargado con¬ 
tra el apreciable caballero á quien lo dedica. No le po¬ 
nemos mecha. 

Verdemar.- Montevideo.—Su prosa se publicará. Los 
versos no. 

C. V.— Independencia.—Ha hecho Vd. bien en reinci¬ 
dir. Y queda satisfecho en todo. 


Sección amena 

J'o.—Confiamos en su promesa y esperamos sus tra¬ 
bajos. 

Azucena —Muy bonitas tus producciones. Hágase ver 

Ligia.—A burro muerto cebada al rabo. En otra vez 
saldrá bien. 

Aurorita Jf. — Poco me supone que lo diga, despula 
qne lo sepa. Lo que no quisiera es que lo sepa. 

Capitán Veneno .—Que le aproveche á Vd. el pasto¬ 
reo y vuelva invernado. Esos son mis deseos. 

Vna Tnrqnita.— Recibido, aceptado y agradecido. 

Artillero /.' — Se le tendrá en cuenta. 

Cadeti.-so debut, no es malo, si s’gue asi merece un 
buen lugar. 

Ladrona. — Su juego es mur bueno, pero su pseudó¬ 
nimo me hace desconfiar mucho. 

Centinela. — Nosotros tambiln hemos notado que al¬ 
gunos colaboradores de • La Alborada • nos plagian loa 
juegos. Que les aproveche. 

Chaucha. — Queda Vd. agregado. 

Faltón. — Recibidas sus charadas. 








Ej¡ más Antiguo yTñedo j 

DElfi^IO DE IrA*TlrATA 


El; MEJOR VINO DE Ir EA1S 



Pan\ajuai\a de 10 litros, P«5° 1-50 




% 
% 

% V 



J)ocei\a, peso 1.80 


CERRITO, JnÚM. 80 a 


TELÉFONO: L^S DOS COMPAÑIAS 












Rojo y Blanco 

SEMANARIO ILUSTRADO 

OORNA LECHE V REYES ADMINISTRACIÓN i SAMUEL SLIXtM 

KDiTONts CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 oumotos 

Afio I MONTEVIDEO, 2 DE DICIEMBRE DE 1900 Número 25 


Gurí 


(F 


raímenlo) 



G r.MKK.ii mu bebió otro trago, y continuó bajando la voz y con aire miaterioao: 
i Y el indio Horia, entonce?... 

¿Tamiín juí u»lí? — exclamó, en el colmo de la admiración, Clara, que había estado escuchando 
el largo reíalo con loa ojoa fijo» y la boca abierta, como chiquillo que oye do boca de *u aya la narra¬ 
ción de enrollan fabulosas. 

--¡Yo mesiiia!- contestó la parda con orgullo. 

Y en seguida de armar y encender un cigarrillo, continuó diciendo: 

— Yo juí, pero calíale. Te vií contar. Yo le tenía una rabia negra ni indio Soria, porque can muy 
Atrevido y muy propasan y siempre andaba arras¬ 
trando un chiripá con una franja colorada ma¬ 
chaza, y un pañuelo coloreo tendido á media 
e»palda,que parecía que nnda- 
hn vendiendo juego. Y ade¬ 
más, porqu'íl juí el que ayu¬ 


dó ¿ priender al fi¬ 
nado m'hijo, — que 
Dios lo tenga en la 
gloria, - y que decían 
qu'era un bandido porque mató á un potería, como 
si ellos meamos no tuviesen ftchorías piores, como 
el comisario laguna, pongo por ejemplo, que... 

— Güeno, gfieno, interrumpió violentamente Clara, —no se enriede en las cuartas y siga con¬ 
tando cómo juí lo del indio Horia. 

I M mulata se rascó la cabeza y echó humo por las narices. En seguida dijo: 

— Es que. cuando me acuerdo, me parece que estoy tragando yel y creo estar viendo al finad© 
acostao entre cuatro velas. Por eso se la guardó al indio Soria, y cuando la Pirra me vino á ver 
pa que lo embrujara porque la había dejao, me lambí de contenta y me preparó phacer una porque¬ 
ría como naide* había hecho entuavia, como pa que se guardase memoria de la parda Gumesinda... 

! Heminnitn, aquíllo juí una barbaridá!... Dispuís la cosa se me pu-o fiera cuando el indio reventó 
como un chinche; y cuasi que roe manean y m enderezan pa Montevideo; pero yo, que no soy lerda 
y tengo esperencia, me anquí el lnzo con la pata y lo* dejó á lo» manato» con el freno en la mnno. 

Clara estaba impaciente, deseosa de llegar al final, y se mortificaba con las digresiones de la 










vieja. Á su vea tomo la botella, sorbió con ansia 
y exclamó: 

— ¿Pero cómo jué la cosa? ¡Cuente, pues, cómo 
jué la coso, tle una vez! 

La pan!» no tenía prisa. Le gustaba narrar «Ies- 
pació sus criminales hazañas, altamente satisfecha 
con la emoción y la ansiedad que producía en el 
ánimo de su auditorio. Kra una de las raras oca¬ 
siones en que tenían para ella un poco de respeto, 
en que dejaban de considerarla como piltrafa hu¬ 
mana, inservible y despreciaole, ¡y quería apro¬ 
vecharlas!. .. Con la uña larga, negra y encanu¬ 
tada del dedo meñique, quitó la ceniza del ciga¬ 
rrillo, vomitó una nube de humo nauseabundo, y, 
muy tranquila, muy calmosa, prosiguió el relato: 

—Cómo jué, no te lo puedo contar m’hijita, 
porque vos sabe* 
que cuando una 
enseña la mane¬ 
ra de hacer una 
brujería, ya no 
le queda más 
poder. Pero la 
cosa pasó ansi- 
na... Viá tomar 

otro trago. 

¡ Pucha, caña fie¬ 
ra ésta! Raspa el 
tragadero... Pues 
güeno: Soria ha¬ 
cía tiempo qu'es- 
tabaayuntaocon 
Agapita.que lla¬ 
maban la I'iara 
porque era chi¬ 
quita, y yo no sé 
por quéandaban 
medio ladiatt. no 
m’enswtets, has¬ 
ta qu'en un baile 
en lo’e mi coma¬ 
dre Encamación, — tu hermann. — el indio se le 
pegó á Geroma y di’ai vino la farra. Vos sabés 
que no precisa mucho pa que Agapita sTrinche 
como un escuerzo; y allí, dejuro, al ver qu'el otro 
le hacía poco caso, se dispuso á jerjeniar á dos 
laos; hinchó el lomo y jué el desparramo. Co- 
letió como bagre ricién sacao del agua, y pelan¬ 
do un cuchillito’e mango 'e plata, enderezó á Ge- 
roma, la caziVe la trenza y la cerdió ¿ lo yegua. 
En seguidita mesmo — ¡ pucha mujer liviana co¬ 
mo rial fayuto! —se l'enderezó al indio y le tiró 
dos ó tres viajes. En uno lo alcanzó á chusiar en 
un brazo y en otro lo colorió en una mano. Pero 
el indio, medio reculando, consiguió pelar el corro 
y la acostó de un planchazo. Vino l'autoridá y los 
arrastraron á los dos pal cuartel; pero como el in¬ 
dio era gobierno, lo largaron cuasi en seguida, y 
á la pobre Agapita le armaron un injundioque la 
tuvieron secándose tres meses en un calabozo. 
Cuando salió, te asiguro que no era la mesma: 


parecía charque flaco qu’ha estao mucho tiempo 
al sol. Pero tenia conduta y un genio más bravo 
qu'espina'e cruz. Me mandó á buscar y me dijo 
mascando juego: 

— «Mirá, mi tía, —ella me llamaba siempre mi 
tía, — no tengo más qu'esta canute fierro, y esas 
dos sillas, y el baúl, y mi ropa: güeno, te lo doy 
luitito, pero tuiüto, sin quedarme ni con un pa¬ 
ñuelo pa limpiarme las narices, si me lo ligas, 
bien ligao, á ese arrastrao de Soria. ¿Te an¡- 
más?.. 

—«¡M’animo!» —dije yo. 

— «Pero ¿sabés? —dijo ella, —quiero que sea 
cosa bien juerte. ■ 

-«¿('orno pa que güelva?» —dije yo. 

—«¡No! ¡Como pa que reviente!» -dijo ella. 


— ¡Herinanita! T'aaiguro qu’al pn-ncipio tuve 
miedo; pero dispués m’acordé e lo chancho y lo 
entipático que era el aindiao, y de la muerte ’el 
finaíto, — ¡que Dios tenga en su gloria! —y de que 
se l'había jumo, y le dije ¿ la Piara que güeno. 
Yo mesma juí al campo, de mañanita, á buscar 
un yuyo q'hay en el ejido y que yo conozco; junté 
unos cuantos ingridientes más que no sabe mudes 
más que yo, me encerré en mi cuarto y estuve 
unos cuantos días arreglando el minjunje. Dis¬ 
pués lo puse tres noches al sereno y...—pero 
esto no te lo puedo contar. —Una tardecita me 
juí á loe Geroma, y á la noche, cuando vino el 
indio, le atraqué la mistura en un mate. El pobre- 
cito tragó el anzuelo sin sentir... ¡Dios l'haiga 
perdonan, porque, á la fin, aura ya es dijunto y á 
lo» dijuntos es malo tenerles rabia!... 

Clara no volvía en sí de su admiración. Nunca 
hubiera creído á Gumersinda capaz de tales ha¬ 
zañas. ¡Y ella tan boba, que no sabía nada! 









— ¡Pucha que había sido artera! exclamó en¬ 
tusiasmada ; — tuito eso que usted cuenta parece 
cosu'el otro inundo. 

Y ae quedó un largo rato meditando, el alma 
envenenada con el relato de aquellas terroríficas 
narraciones. 

Luego, aun no del lodo satisfecha su curiosidad, 
siguió preguntando: 

—¿Y cómo jué que murió Soria? 

— I arrió como uu afio pa morirse. Primero se 
puso triste, triste, como animal que tiene la man¬ 
cha, y dispués se jué secando despacito hasta que 
quedó lo mesino q’uu saco’e giiesos. Dispués se 
acostó y ya no se levantó más, y las piernas se le 
yeuaron de gusanos, y de noche auyaba mesmo 
oonio uu perro, y en el cuarto naides podía estar: 
entraban pa darle las medecinas y juíau, porque 
las gusaneras le jedían como osamenta al sol. Y 
«usina se jué muriendo, muriendo, de ¿ pinchos, 
hasta qu’estiró la pata clamando por Agnpita... 
Ksa noche la Piara dió un baile en que se bailó 
y se chupó á lo loco, y aquello jué un ¡viva la 
patria!... 

Cuando la pardu hubo dado fin & su miserable 


relato, muy satisfecha con el efecto obtenido, 
Clara volvió á quedar un rato pensativa. De 
pronto levantó la cabera y, con los ojos brillaudo 
de odio: 

— i Y sería capaz de hacer lo mesmo pal Gurí ? 
— le dijo mirándola fijamente. 

- ¡ilum!... De aquélla nte escapé con el ga¬ 
rrón lonjiao, y, hermnnita, no son cosas pa ju¬ 
guete. .. 

— Mirá, se lo haces ... i Vos sabés que tengo en 
el baúl un montón de monedas de oro?... gtieno: 
¡te las doy todas! 

Gumersinda sabia que su comadre tenía plata; 
la codicia iluminó su rostro cetrino. 

— En fin, por ser pa vos... — dijo. 

Clara iba á darle un abrazo; pero la parda la 
detuvo, preguntándole con gravedad: 

—¿Tenés alguna garra d'él? 

La otra meditó un momeuto. 

—¿Una garra?... ¡Sí!. . Tengo un pafiuelo’e 
sola que dejó aquí la otra ves. 

—Güeno, entonce está. 

Javier do Vlana. 


Un atropello policial 

Durante el gobierno anterior 
hubo quien llamó al gobernante, 
l'aure y á nuestra policía la pri¬ 
mera del mundo. En esto último 
puede haber habido nlguna exa¬ 
geración porque, desde entonces 
á esta fecha la policía ha pro¬ 
gresado mucho y son sin em¬ 
bargo frecuentes las denuncins 
que hacen los diarios contra co¬ 
misarios y vigilantes acusados de 
atropello. 

Algunasde las secciones tenían 
durante la administración pasa¬ 
da y una parte de la presente, 
una fama merecida, pero pésima. 

Se impuso el cambio de personal 
y aunque se sustituyó á los co¬ 
misarios antiguos por personas 

cultas, que tenían por lo menos la educación 
necesaria para el desempefio de su cargo, 
no hace aún muchos días que se produjo 
en unn de ellas el ruidoso incidente de que 
todos los diarios se han ocupado. Ese he¬ 
cho da mayor interés á la fotografía de ac¬ 
tualidad que publicamos. Nos ha sido man¬ 
dada bajo el título de «atropello policial». 
Según verá el lector, nuestros buenos guar¬ 
dias civiles parecen convencer al delin¬ 
cuente con la fuerza de sus brazos, lo que 
puede, si el pobre se descuida, ocasionarle 
alguna lesión ó fractura. Líbrenos Dios de 
caer en situación semejante! 
























Vista general de Treinta y Tres 


Nuestra tierra 

Treinta y Tres 


X Alfroit Aijuiur. 

S i la vida de los pueblos es comparable ¿ la 
vida de los hombres, permítaseme decir que 
Treinta y Tres afín no ha abandonado los anda¬ 
dores de la infnnria; pero permítaseme decir igual¬ 
mente que, en las manifestaciones de la vida nn- 
cional pertenece á los hombres que no tienen 
barba. 

Sin medio siglo de vida todavía, sin ferrocarri¬ 
les que la aproximen á los centros del progreso, 
olvidada siempre y siempre trabajada por las dis¬ 
cordias que compendia aquella frase: pueblo chico 
infierno grande. Treinta y Tres debe sus progre¬ 
sos únicamente al esfuerzo de sus hijos. 

La incomparable belleza de su suelo, liaría de 
ella una de las míía importantes poblaciones de 
tierra adentro, si al mérito de su situación topo¬ 
gráfica, llevara unida la simetría de su edificación. 

Distante mil quinientos metros del ¡‘aso Oral 
de Olimar, cuyo río no tiene tanta nombrndía 
como corresponde á su poesía agreste, al sahume¬ 
rio de sus auras, á la nitidez de sus aguas y ú la 
espesura del bosque que lo rodea, tiene á veces 
en los grandes temporales del invierno, á menos 
de quinientos metros el invencible antemural de su 
desborde. 

Separada por menos de mil metros del arroyo 
Yerbal (que hace barra en Olimar en frente de no¬ 
sotros) disfruta también en las épocas de creciente, 



Calle Juan Antonio Lavalleja 


del panorama que le brinda este pequefto, que 
pretende circundarla con sus brazos acuáticos. 

La edificación de Treinta y Tres es una serie 


de atentados contra la estética, aunque el buen 
gusto contemporáneo viene subsanando los de¬ 
fectos anteriores. Con escasas excepciones, todas 
las casas son bajas con grandes barrotes en las 



Edificación moderna 

CASA DKL SUSO! LVCIAXO «ACUDO 

ventanas, que hacen pensar á los viajeros en la 
proximidad del calabozo. Sin embargo, entre los 
hierros abruptos de estas rejas nsomn frecuente¬ 
mente más de un rostro femenino de perfiles irre¬ 
prochables y con ojos soladores. 

Y entonces, la presencia del Edén reemplaza al 
calabozo en la imaginación de los visitantes. 

Nuestras calles tienen los nombres de los treinta 
y tres orientales de Lavalleja; y una de las nue¬ 
vas, perdida en el extremo sud de la villa lleva el 
nombre del legendario general Rivera. 

Esfuerzos generosos tendentes á hacer más fá¬ 
cil la lucha por la vida á la clase proletaria, son 
los originarios de la fundación del barrio General 
Artigas, cual si quisiera decir que el que fué pa¬ 
dre de la patria en la tierra de su cuna y padre de 
los menesterosos entre las frondosidades de las 
selvas paraguayas, hnbía de prestar su nombre 
para servir de consuelo á muchos |x>bres en el 
pueblo de Treinta y Tres. 

Tenemos un edificio público que cuesta á las 
arcas nacionales treinta V siete mil pesos, en el 
cual tienen asiento la Jefatura Política y todas 
sus dependencias y el Juzgado de Paz, la Admi¬ 
nistración de Rentas y Correos y la Junta Econó¬ 
mico Administrativa. Otro edificio público está 
ocupado por la escuela mixta que cuenta como 
asistencia regular más de cien niños, en esta po- 
001 











Paso Real del Oliniar, en las últimas crecientes 


blación que tiene varias escuelas de niñas y de varones (aparte de los establecimientos particulares de 
enseñanza i y que no alcanza á cuatro mil habitantes según el último censo. 

La plaza pública tiene un nombre adecuado para este pueblo de rememoraciones patrióticas^ 
19 de Abril. En el centro y mirando al sud se levanta la 
silueta de Lavalleja, con botas granaderas, do Imán mi¬ 
litar, la espada id cinto y la diestra en la espada, la 
base del monumento es de unos catorce metros de ele¬ 
vación; en ella están inscriptos los nombres de los hé¬ 
roes de la cruzada del :!3. Esta plaza es nuestro único 
paseo público. 

Existen dos instituciones sociales y una biblioteca pú¬ 
blica que consta 
ile mil volóme- 

nes. La Juventud S \ 

Unida tiene en 
formación una / 
cultura social correctísima 



Jefatura Política 


biblioteca de carácter popular. U 

es la nota resallante en este pueblito; porque consuena la be¬ 
lleza de sus hijas con la hidalga deferencia de sus hijos. 

Pueblo tumultuario en años ya pasados y que — como las 
golondrinas de Becquer —no volverán, prolujo un día una 
pueblada que ensangrentó las calles del choxaje embrionario. 

Á todas nuestras contiendas civiles de brazo armado ha 
concurrido sino con talentos preclaro» y guerreros estratéjicos, 
por lo menos con ciudadanos serenos y denodados. 

En las luchas pneíficn* se ha ceñido una corona de laurel so¬ 
bre la frente con un desfile de buenos ciudadanos que en su 
representación se han sentarlo en las bancas parlamentarias. 

El periodismo de este pedacito do tierra no deshonra á la 
entidad colectivn de la nación. El primer periódico apareció 
entre nosotros el miércoles siete de Junio de 1SÍ7, con el tí¬ 
tulo de La Pat. Después vinieron Kl Autonomista, F.l In¬ 
terior, La Verdad, Fl Ce tutor, FA Pueblo, El Ero. FA Par¬ 
tido Colorado, El Deljer Patrio, y por último El Orden, La 
Prensa y La Crinada que son lo» existentes. Á veces, los con¬ 
tagios del medio ambiente nos ponen en las puertas del abis¬ 
mo, pero salvamos la caída con un golpe del corazón. 

Este es mi Treinta y Tres, la novia de mis cariños intensos, 
la que ha Henndo mi alma con el santo perfume de nuestras 
leyendas, la que ha sido cuna de todas mis ilusiones, de todos inis ensueños y también de mis canas 
prematuras! 

Lula Hierro. 



Monumento de Artigas 

inun ni la jer atusa roUncJ 











tinuar, sin dilaciones, nuestro viaje ¿ San Fruc¬ 
tuoso, hacia donde nos dirigíamos en desempeño 
do una comisión oficial, relacionada con el movi¬ 
miento armado que en esos días había iniciado el 
coronel M&ximo Pérez, y cuyo epilogo sangriento 
tuvo lugar, á poco, en lo» potreros de Mato». 

Don Estanislao Gutiérrez, propietario & la se¬ 
rón del Hotel Oriental, hombre de vastísimo re¬ 
pertorio cómico y de ingenio sutilísimo pura fu- 
marte al prójimo de aspecto más grave, nos reci¬ 
bió entre cortés y campechano. 

—i Y cuándo tenemos diligencia para Tacua¬ 
rembó?—le preguntamos. 

— ¿Diligencia en castellano? 

— ¿Cómo en castellano? 

-Claro está, contestó frotándose el enorme 
vientre con ambas manos.—Según la Academia, 
las diligencias son carruajes que efectúan sus 
viajes con mucha celeridad, y como la» nuestras..- 

— Entendido; pero, ¿cuál es la que sale pri¬ 
mero? 

— La de Carpanetto. 

— ¡Santa Tecla! ¡Un viaje de ocho días! 

— Se equivoca, amigo. 

— ¿Qué dice usted? 

— Que está usted en error. El viaje con Car¬ 
panetto podrá durnr á lo sumo... dos semana». 
Pero... ahí tiene usted á don Bartolo; entiénda¬ 
selas con él. 

En efecto; Carpanetto, balanceando el cuerpo á 
manera de gaucho quebrallón, se aproximaba, me¬ 
tidas las grandes pierna» dentro de un par de bo¬ 
tas coloradas que terminuhan exactamente en el 
punto en que el tronco se une á la» extremida¬ 
des, y, desde veinte metros, nos envinba su sa¬ 
ludo con voz tonante. Alto, muy alto, grueso, 
boca ancha, violenta y buena, en la que se eriza¬ 
ban ásperos bigotes cano», mejillas infladas como 
odres, tal era don Bartolo, cuya indumentaria, 
como para hacer juego con las bota», consistía en 
lnrgo sobretodo, poncho de verano superpuesto y 
un galerfn-pudincm de nía* tan estrechn», que 
sobre aquella cabeza parecía un melocotón adhe¬ 
rida á una vejiga de grasa. 

Las bota», aquellas bota» que no olvidaré ja- 


nauia sino suprímalo por in- 

--¡Addio, queridísimo amigo! nos dijo ten¬ 
diéndonos su mano velluda y ancha como guante 
de pelota. — ¿E cunte vnmof ¿Papá é mamá? 
¿La sinora é lo ligues? 

— Bueno» todo», menos mi abuela... que se 

¡Xo me diga! ¿Murió la viequita? ¡Pobre 
siflora! ¡La cunucí cuando era anaína! — y llevó 
la mano hasta treinta centímetros del suelo. 

— Y qué tal, Carpanetto, ¿mucho» pasajeros 
para mañana? 

— ¡Mn qué espernnsa! Ocho peone per la mi¬ 
nas de Cohapirú e una 
viequita que no pesa ne 
manco cume un chin- 
golo. 

—¿Y llegaremos...? 

— In tro día escasitos. 
—¡Hum! 

— ¿ Cómo hum ? Pre¬ 
gunte á sos amigos lo do¬ 
lores! 

-¿Qué amigos? 
-TeófiloDía, Ricardo 
Costa, Montero Pulié é 
Dufó. ¡ La gran siete qué viaque! 

—¿Y á qué hora partimos? 

— Tempranito nontá. 

— Bien; hasta mañana. 

— Addio, queridísimo! 

Á la mafiaua s ; guiente, cuando aún algunas es¬ 
trellas parpadeaban en el firmamento, tomábamos 
sitio en el pescante de la diligencia, ocupado ya por 
don Bartolo, Victorio el conductor, y la vieja que 
podrá ser, si ustedes quieren, liviana hasta la im¬ 
ponderabilidad. peroque ocupa el lugar de tres, gra¬ 
cias á la cantidad de abrigo» en que se ha arrebu¬ 
jado y que sólo dejan en descubierto la nariz, fina 
como hoja de cuchillo y los ojos pequehitos como 
de conejo asustado, l’na ojeada al interior del 
vehículo me da, en seguida, idea exacta de los 
alcances aritméticos de don Bartolo. Ix» pasaje¬ 
ro* son doce, ni uno más ni uno menos, y á fe 
que entre ellos loe hay, que en cuanto á volumen 


Ur) viaje coi) Carpanetto 





pueden competir ventajosamente con mi exce¬ 
lente amigo el coronel Mauricio Rodríguez. 


Entre encargos aquí y avisos allí!, apunta el 



los dedos v á esconder la nariz. 

Por fin, dejamas atrás las últimas casas del 
pueblo, pero no habíamos aún marchado dos ki¬ 
lómetros cuando ocurrió el primer contratiempo. 
Loe bolero» se detienen de repente, y no hay lá¬ 
tigo, gritos ni imprecaciones que valgan. A los 
repetidas zurriagazos del mayoral, los pobres bu¬ 
céfalos contestan estirando el pescuezo largo y 
descarnado, esforzándose por alcanzar una mntitn 
de pasto que á un lado del camino aparece como 
para gozarse del hambre atrasada de aquellos 
míseros cuadrúpedos. 

— Es natural — dice la viejita con voz que pa¬ 
rece un silbido — con estas osamentas... 

— E eso que sun de grano — objetó Carpnnetto. 
—¿En el lomo? 

— ; Ma qué esperanza! ¿ No ve oslé cume están 
que ne pueden camina? 

— Isas huesos no caminan. 

— ¡Qué güeso ni que gúeso! Se osté le ve las 
cusidlas é perque sun difetuosos; cuando érano 
potrillos curcubeahan e se punían cume un arcos. 
¡La gran flauta con il tordillos! Si lo ve mi com¬ 
padre Santos me lo pide per la escolta! 

—¿Es usted compadre del general Santos? 

— ¡Y cume no! 

— Mentira... parece qtle el tiempo esté así — 
dijo desde el interior del vehículo uno de los pa¬ 
sajeros. 

—¿Mentira?... pregúntaselo á don Antolín. 
¿Conocé vos, cumpadrito de la Aguada, á don 
Antolín? 

— Algún finao —objetó la misma voz. 

— Qué hnr... bero!— y queriendo ostensible¬ 
mente desviar el curso de la discusión, se encaró 
con Víctor» y le dijo gritando: 

— ¡ Dale uno guascasitos! 

—¡Es al iludo! 

— ¡Dale nomá! ¿No ves, estupidísimo, que mi 
caballos sun cume lo viccos? In cuanto se le 
calientan las máselas, se punen tudos armaos. 

¡Dale guasca! 


El conductor obedeció; pero... ni por esas. 

—¡ Dale intonce uu caldilo ó sía un resuello! 
Transcurren quince minutos y el resuello con- 
tinúa. Isos pasajeros del interior empiezan íi mur- 
murar y á nuestros oídos llegan estas palabras: 
¡Nom de Dieu! ¡Xous partirons? ¡Sacre bleu' 
¡Ma per dio! ¿Partiamo oggió domani? ¡Hediós 
si esto parece uu camelo! ¡No laguascnso, paisa¬ 
no; esto dura un rato asi pero después... „¡g Ue 
lo mismo! 

Las protestas siguen en aumento y uno de los 
ocho peones mineros, el que ejerce de lenguaraz, 
desciende de la diligencia y se acerca resuelta¬ 
mente á Carpanetto que, con la mayor seriedad, 
se ha colocado delante de los bucéfalos ti objeto- 
dice — de evitar una disparada. 

—Cette una porquerie! Vous no« habé trompé! 
— Qué decí, hico do la gran.. Francia? 

— Ye dit que vous... 

— Calíate cara di muía! Andá per dentro per 
quesillo te tiro un Bismarque á la cabezas! 

— Vamos!—gritó en ese momento el mayoral. 
Carpanetto no esperó otro aviso y el delegado 
de los mineros volvió á su asiento, no sin antes 
proferir algunas palabras no muy diplomáticas, 
con» que entre sus expresiones bilingües oímos 
mentar el nombre de un ají muy apreciado. 

— Despacito e buena letra — dijo Carpanetto á 
tiempo que los caballos arrancaban penosamente 
con la diligencia. No lo apurés, Victorio!—Mi¬ 
ra que se endurecen la bocas. ¡Dio nos libere! 

—A mi que Dios me libre... pero de viajar 
con usted! —refunfuñó la vieja. 

—Cállise, tiñera! Tenga lástima de lo seme- 
cantes! Mire, siñora — agregó poniendo una mano 
sobre el corazón — se lo digo francamente; se yo 
hobiese nacido caballos me pegaba un tiro! y 
volviéndose á nosotros añadió en voz baja: ¡ Mirá 
qne chicharrón! 

Tras muchos resuellos y no pocas protestas de 
los viajeros, llegamos á la primera posta que dista 
dos leguas del Durazno. En el corral están ya 
los callados de reemplazo que son — valga la pa¬ 
labra honrada de la viejita — más sotretas que loe 
anteriores. 


Mientras Carpanetto desprende los arreos, Vic¬ 
torio, ayudado por el cuarteador, penetra en el 



nano los matungos. Todo marcha bien hasta que 
un rosillo del costado—presagiando probablemen¬ 
te lo que le espera —comienza á negar la eabeta 






y es necesario acudir al lazo. Loa minoro» obser¬ 
van con extrañe!» aquella faena, para ello» des¬ 
conocida. Victorio está, ese día, muy chapetón: el 
laxo cruza una, dos y tres vea*» por el aire, pero 
sin resultado. 

— Y diga ostez, señó mayoral! grita el anda- 
lux—¿por qué no coje ostez esc animal por el 
rabo? 

-(.‘alíate, gallcguito»! - replica Carpanetto — 
y en vez de macaniar vení ti atacar la puerta cou 
eso» franchute». 

K1 andaluz invita á los franceses y, cojido» de 
la» mano», forman cadena en la puerta del corral. 
E! rosillo, acosado, hace inútilmente alguna» tenta¬ 
tivas para escapar, hasta que, aprovechando un 
claro, el caballo endereza á la portera y... ; pato- 
plum!... no queda un portero en pie. El cuartea¬ 
dor y el postillón salen en persecución del san- 
cocho que, de rabo parado, salva distancia» y 
obstáculos, mientras que Carpanetto dirigiéndose 
á la vieja le dice cómicamente: 

— ¡E aura, siñora, diga oslé que son sotreta»! 

Allá, á las atusada», logran atrapar al fugitivo 

y después de dos horas largas... otra vez en 
marcha. 

El comportamiento de los jamelgo» ha estado á 
punto de desmentir, en parte, la afirmación de la 
viejita. Los sotretas han marchado tres leguas — 
en cuatro hora», es verdad —pero al fin tres le¬ 
gua», y allá trasponiendo el arroyito, está la casa 
en que hemos de pasar la noche ya que gracia» á 
los graneros de Carpanetto no hemos podido lle¬ 
gar á tiempo de almorzar. 

Al borde del arroyito Yillasboas, Victorio de¬ 
tiene la marcha y desciende del pescante á objeto 
de inspeccionar el paso. 

—¡Tura parata! —grita Carpanetto-¡Atropcllá 
norná! ¿No ves pedacísimo que está cuasi seco? 

— E» que e» muy arenoso... 

— ¡No sias pavo! Alropellá te digo! E vos, 
cuarteador, abrí el ocos con la recuarteada! 

Victorio obedece y á los dos minuto» estamos 
plantados en mitad del arroyo. 


Convencidos al fin de la inutilidad de los me¬ 
dios empleados para salir del atolladero, se re¬ 
suelve abandonar la diligencia, y en ancas unos, 
ú chalo pelada otros, y la viejita en brazo» de 
Carpanetto que hace alguna» piruetas para asus¬ 
tarla, logramos salvar el obstáculo. 

En momentos en que decidíamos recorrerá pié 
la distancia que media entre el arroyo y la po¬ 
sada, un panadero, cabalgando en un petizo i i- 
choco que soporta penosamente el peso de las ár¬ 
ganas, aparece á unos cien metro». 

Carpanetto de improviso, como impelido por 
una fuerza extraña, corre en dirección al pana¬ 
dero y siluán- 
dnse en medio 
del camino, 
empieza á vo¬ 
cear, mientras 
que con el pon¬ 
cho primero y 
con el galerín 
después, agitn 
furiosamente 
los brazo». 

— ¡Párise! ¡Párise! Per dio, párise! ¡Per so 
madres! 

Todos miramos hacia el camino y vimos al ven¬ 
dedor de pan atónito ante aquella brusca é ines¬ 
perada detención. 

—¡Párise! —repite Carpanetto.—¿No ve peda¬ 
zo de estupidísimo que tne va á espantar lo ca¬ 
ballos? 

El panadero dirije la visto al arroyo y tra» un 
toco, emprende de nuevo su camino. 

A las cinco y maltrechos llegamos á la posada, 
término de la primera jornada de aquel famoso 
viaje. En nrlículos subsiguientes y si Blixén lo 
permite, narraremos lo» percance* de las ocho 
restantes. 

Preparen asíales, per si acaso, el depósito de 
la paciencia. 

Santiago A. Olufra. 

Xot tambre de 1900. 




Cornelio Cantera 

En la última semana fué enlutado el hogar de nuestro 
querido colaborador el señor Julio C. Cantera, por el falle¬ 
cimiento del respetable ciudadano don Cornelio Cantera, su 
padre, radicado desde largo tiempo en el departamento de 
Canelones. Era el señor Cantera irreprochable en el cum¬ 
plimiento de su» deberes cívicos — circunstancia que le 
señalaba puesto de primen» fila entre lo» nacionalista», par¬ 
tido á que pertenecía y cuya Comisión Directiva Departa¬ 
mental presidía en Canelones. Reunía condicione» de bata¬ 
llador que reveló desde joven, yendo al campo de la lucha 
armada cuando su partido lo reclamó, sin despojarse por 
eso, en ningún caso de una bondad que era habitual en su 
trato y de la altivn nobleza «le alma que caracteriza ¿ los 
hombre» bien templado». Rojo y Blanco presenta su pé¬ 
same al incansable colaborador y ú su distinguida familia. 


Rincón azul 


s aún un capullo, una sonrisa <lo lu aurora, V después quedan todavía que admirar lo» p cr fi. 
t pero es yn In ñifla delirada, buena, rolle- loa de su hermoso rostro y la expresión de la 


xiva. Como el capullo y laa auroras, au rostro tiene bondad, que t 

loa poéticos rotlojoa sonrosados do la primera ju- non, junto c 

ventud y en loa ojos negros lu 

sonrisa ingenua de au alma 

pura. Aún no bu entrado á la 

vida social, pero ya tiene el aire 

de lu señorita discreta y distin- ( jjftrí. 

guida, y la gracia de la elegante 

dnniitu que lia de hacerse admi- 

rur por fuerza loa 

de los salones. Por au ro-tro IL ♦ i? 

suele vagar algo asf como la * >r 

sombra de una tranquila medí- ^ 

perfumes. Inicia donde suben 
las imaginaciones jóvenes que 
aún no han sentido el simónn . 

de la vida. Esos mundos son ____ 

hechos pura elln, para que viva 

siempre en mus puras alegifas. El camino que ¡ni- el resumen de 
cia en el mundo tiene que catar sembrado de lio- caballeresca y 
res, de esas nobles flores que suben rendirse á In su espíritu scli 
que es más hermosa y nnis gentil que ellas. artístico, desm 


en su alma flor que crece expontá- 
i las de su espiritualidad, fresca 
como su juventud y su herma- 


Se diría que el sol ardiente 
y el cielo azul de Arabia han 


El domingo pasado, en el Hipódromo, bnjo los 
esplendores del día primaveral, pnseuba esta otra 
1 ñifla por la ¡te- 



altiva soberbia; que 
que parecen diamaa- 
1 l w jfr tes negros en el estuche de seda 

'f ‘j de mis pestaña- - se han int- 

^ preguado de la misteriosa solem- 

¡ ile 

«RHr i 

fantásticas y de laa reuiinuoon* 

! cins de los países nmravilloaoa 
• • , de las huríes; que el óvalo per- 

H_|_fecto de su rostro y las linean 

esculturales de su cuerpo, son 
CI camino que ini- el resumen de lu hermosura de aquella raza fiera, 

sembrado de fio- caballeresca y soñadora de hace siglos... Pero 

sen rendirse á In su espíritu selecto, abierto á las sutilidades de lo 

itll que ellas. artístico, desmiente la expresión de tiránica sulta¬ 

na que tiene su original belleza. Un psicólogo en- 
pódromo, bajólos contraría en ella In armonía de delicados senti- 
, paseaba esta otra míenlos, la pureza «lo un alma elevada por sobre 

niña por la /«- todas agiln- J 

lousr, con e-e ..-del mundo • 

aire de gracioso y una inteli- ^p¥7' 

abandono que le gencia refinada, ¿jH 

es peculiar. En que desde lo alto kfj.’- j 

aquel concurso sabe despreciar 

de bellezas dis- las banalidades ÍÉ| 

tinguidas, sedes- y acoger lo noble 

y lo hermoso que ¿ 

tina y elegante, vibran en ella in- 
y ella, -in darse tensamente. Es v L 

llevóla, per» cree k \ , 

que fe, porque 1 

despertaba, se- cree en algo i H 

guía paseando, grande, maguí- Uf JK- ¡ 

lucientes sus fleo y supremo, 7 JM- i 

gratules ojos leo- donde su espírit A JL' £k J 

con la pueda esparcir-. B 


i bondadosa y 
mágtica que i 
—le entreabrir 
labios rojos, y dejando cimbrear su cuerpo coi 


sonrisa entre Por eso es seria 
bondadosa y eni- y reflexiva, y 
mágtica que sue- cuando de sus . 
le entreabrir sus rojos y finos la- 


la hios, rimados como dos ver 


inconsciencia con que los fallos se entregnn á los ó una frase, no es ni la sonrisa coqueta ni la frase 

caprichos ríe las bri-as. Su gracia ingenua de vulgar. Y por eso sin duda, almas tan elevadas 
niña, tiene los detalles delicados de la distinción como la suya salten comprenderla y admirarla, 
más exquisita, y es en elln algo que atrae y que 

domina, con In magia de lo bello y de lo artístico. Abuh-Amer. 



El poema del niño 



vidará. 


O UIBRO contaro* lo que yo de un deli- 
cioeo poema que no ha »ido escrito rn 
de un canto que no tiene máak», pero cu- 
yo* eco* serán siempre ritmo y verso en el olma 
de lo» padre», sentimiento y múdeaen el oorasAn 
de la» madre»; arpegio de ternura» en el espíritu 
de los que han orado unte el virginal misterio de 
una cuna; desganada .«inda de elegía en lo» ojo» 
de quienes lian llorado oprimiendo sobre los la¬ 
bio» convulso» un rito de oro olvidado en el 
mundo; dulce canelón en lo. oído, de aquello, 
que han escuchado el balbuceo de una vowwlla 
débil como piar do pajarito, y, por fin, siempre in¬ 
finita poesía en el pecho de cuanto, han vi.to en 
la noche, al brillar la» primera» estrella», aba¬ 
tirse dulcemente, como do» látalo» dormido», lo» 
párpado* de uno» ojo» cándido» que .Alo lian mi¬ 
rado la» pureta. de la aurora y ira» cuyo» insta¬ 
le» va á descansar una pequeña almila inmacu¬ 
lada bajo el dosel de armiño tendido por la* ala. 
blanca, del bello, del dulce, del poético Angel 
de la (Suarda! 

Fse c. el poema del niño, de que quiero conta¬ 
to» com» alegre» y oo»a» iri.te», evocando reso- 
nanems grala» y cadencia» melancólica» «telen- 
ratAn de aquello» que ben eecuchado una vet ese 
cántico «le amores vibrante en el aleteo de la. al¬ 
mila* que nada saben, c* cántico tan familiar á 
lo» que han visto Ilumíname el mundo con la son¬ 
risa de una cándida boca sin diente»; á lo. qm 
una ve» han sentido ante un pequeño ser en «le» 
c»n»o .uhir en oleada, de llanto y júbilo la ter 
mira á sus Islno». y hn- 
| cerne allí y ruego t 

grito délo íntimo, y decir 
bendiciendo: i Mi hijo! 

kl *i$«> moa 

Tan sencillo como uno 
k de eso» cuentos que cuen- 

1 tan la» nodriiaa buena» 
l á lo» pequeftuelo» juicio¬ 
so», más sencillo aún, el 


cuento de lieüdeni todo, lo besito» oído una ves, 
cuando niños, con lo» ojo» húmedo» y el alma 
llena de ternura infantil; mucha» no f 
leído después, T sin embargo, lio se líos 

Tiene, en »u blanca sencillez de poema ur m* 
fio», todo el eterno encanto de lo dulce, de lo 
manso, de lo humilde. E» el má» herin<*o cuento 
que han oído lo» hombre». ¿ Y por qué! i Por qué, 
tmi fallo de artificio, tan desdeñoso de recursos, 
tan pobre de ingenio? ¿Por qué! 

Hoy e» Noche Huma; familiar dcnniiimaoiAo 
que trae al alma efluvio» del calor amigo que en¬ 
tibia el bogar dichoso, de la lux tranquil» que 
inunda el blanco mantel de la mesa paterna; algo 
del perfume grato de la cena Intima, un eco de 
la dulce corriente de las expansione, generosa». 
Hoy cw Noche Buena y vais á oir otra ves me 
cándido míalo de cómo naciA Jesús. 

¡Cuéntalo, cuéntalo, venerable Tradición, vieja 
hada de loa recuerdo*, tú que salte» noticia» de 
edades pasuda» y épocas muertas! 

¡Cuéntalo otra vez,poética hermana de la Histo¬ 
ria que ha» víalo tanta» cosa» en lo. año» del 
mundo! Todo» estamos reunido» bajo el cielo plá¬ 
cido y silencio»® de Noche Buena, eon el corasAn 
enternecido y lo» ojo» húmedo», orno cuando 
éramos niño» de alma blnnon y oído» crédulo». 

¡Ven! queremo» escuchar todavía un» ves I» 
dulce historia del niño má» hermoso y bueno que 
hubo en el mundo. 

(Queremos oír una ves má» el cuento favorito 
de toda» la» generaciones ¡nocente», lleno el eo- 
raxAn de fe y la mente de recuerdo», niño, toda¬ 
vía en la gran noche de Navidad! 

Silencio. 





Era Diciembre. 

Allá, en un pula lejano, muy lejano, tres reyes 
magos que bo llamaban Baltasar, (¡aspar y Mel¬ 
chor, vieron en el cielo una nueva estrella, muy 
bríllnnte y más hermosa que ninguna, anuncián¬ 
doles que algo grande había ocurrido en el mundo. 
Entonces los pindosos reyes se pusieron en mar¬ 
cha y siguieron la estrella que iba ensebándoles 
el camino. 

Y caminaron, caminaron, caminaron hasta que 
la estrella se detuvo sobre un pobre establo, cerca 
de un pueblo llamado Bethlem. Conociendo que 
aquél era el lin de su viaje, penetraron allí y en¬ 
contraron que sobre la paja del establo yacía un 
niño sonrosado como una flor, de ojos celestes y 
cabellos rubios, á quien cuidaban un ancinno bon¬ 
dadoso y una seflora do dulcísimo mirar: eran 
San José y la Virgen María. 

Entre tanto, unos pastores que cerca de aquel 
lugar velaban sus ganados, vieron también una 
estrella nueva y más hermosa que todas, posarse, 
irradiando mucha luz, sobre el humilde establo de 
Bethlem, mientras de lo alto de los cielos descen¬ 
día una gran voz, nunca oída antes ni después, 
que gritó al mundo en aquella memorable noche: 
«¡Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tierra á 
los hombres de buena voluntad!» 

Entonces, llenos de santo fervor, los buenos pas¬ 
tores entraron al establo donde yacía sobre paja 
calen ti la el niño de ojos celestes, acariciado por 
el tibio aliento de un burrito muy manso y de una 
pacífica vaca; y junto con los reyes magos, que 
le ofrecían oro, plata, incienso y mirra, adoraron 
á Jesús.» 

¿Lo veis qué suave aquel cuadro del niño son¬ 
rosado y rubio nacido allí, sobre la dorada paja, 
calentado su cuerpecito por el aliento de los dos 
animales buenos, adorado por reyes y pastores 
por los más grandes y los más humildes, en aquel 
humildísimo lugar de la Galilea, mientras una 
voz bajnbn del cielo para anunciar al mundo su 
venida y nuevos astros giraban en los espacios 
para señalar su cuna de desheredado? 

¿Lo veis qué hermoso todavía, qué hermoso 
siempre, cómo nos hace nuevamente niños, cómo 
nos hace nuevamente buenos? 

Desde entonces á aquella noche de Diciembre 
so la llamó la Noche Buena, y es noche bendita 
porque es de los niños, de los ¡nocentes,de los pe¬ 
queños seres de alma cándida y oídos crédulos, 
pues así era hace ya muchos años en una noche 
ile otra época, de otras edades que murieron ya, 
aquel niño rubio de ojos azulea, en que se refle¬ 
jaba toda una gran visión del infinito, de ojos dul¬ 
ces que soñaban con algo grande mirando al por¬ 
venir. 

Es la noche de todos los niños, de todos; de los 
que ríen y son felices y de los que sufren y lloran 
mucho; de los que viven ricos y alegres y de los 
pobrecitos que están muy tristes; porque aquella 
estrella que alumbró el establo de Bethlem, dejó 


un rayo de luz blanca en cada píritu, y en el 
alma de los niños esa luz alumbra esperanzas y 

se llama Ilusión. 

Así, los niños pobres, los huerfnmtu* pálidos de 
ojos celestes que, como los del niño de Bethlem, 

llevan en la mirada 






el reflejo de un gran 
ensueño, pero de un 
gran ensueño desva¬ 
necido: el del regazo 
maternal ausente; 
los que lloran cari¬ 
cias perdidas; los 
que no tienen quien 
les lleve juguetes á 
la cama muy tibia en 
la riente mañana de 
Navidad; los que 
duermen solitos en 
las pequeñas camas, 
muy limpins, pero 
muy frías del hospi¬ 
cio; los que no tie¬ 
nen lindos nombres 
ni tiernos diminuti¬ 
vos, aun éstos guar- ^ 
dan en el alma aquel “ 
relámpago de luz di¬ 
vina y llevan sobre 
la frente el tesoro de 
sus rizos y muestran 
en los ojos la poesía 
de su inocencia. 

Y el buen Diosles _ _ 

dió todo con esto; 

porque para obtener todas las sonrisas y para des¬ 
pertar todas las ternuras, á esos seres pequeños 
y dulces les basta con ser poesía, inocencia y 
amor. ¡Les basta ser niños! Eso era Dios cuando 

vino al mundo. 

Arturo Giménez Pastor. 



Ecos de un concurso 

De numerosos cuentos presentados ni concurso* que 
llamó la revista La Alborada y A que acaba de dar tér- 
Hjt V *~ ' ' mino cl f *Uo del jura- 

• •’J do. resultó merecedor 

, :il |u ínter premio, el jo- 

* ' , ven Oscar C. Ribas.In 
:¡ teligente colaborador 

también de Rojo v 
1 Blasco, cuyo trabajo 
j literario: • La flor del 
M olivo», hn sido consi- 
,| dorado sobresaliente. 
X A justo titulo, tenemos 
In satisfacción de feli- 
j citar al joven y distin¬ 
guido literato, que tan 
• alto concepto ha me- 
■¡ recido de la reconocida 
, Competencia jura¬ 

do, cuyo fallo harA co¬ 
nocer hoy la interesante revista organizadora del con- 







El orador fúnebre 


VI • ''i 

^ ’ *■ el Universo, como Iil do] filósofo; pero 
abuud» en los pulses de origen latino, más vehe¬ 
mentes;—y con especialidad, en ambas márgenes 
del Plata. 

En esta gran jnula que habitamos, viviendo 
prisioneros de nuestras malas costumbres é irre¬ 
frenables tendencias, — el sentido común, que de¬ 
biera ser el más general de torios los sentidos, 
porque todos se precian de tenerlo, — apenas está 
distribuido entre los mortales, en una proporción 
de 20 °, 0 ... si llega! 

Asi, no es de extrarinr que abunden los neu¬ 
rópatas, en 
sus distintns 
manifestacio¬ 
nes más ó 
menos peí i- 
grosasy fron¬ 
terizas del pe¬ 
riodo agudo, 

— y que reine 
también en In 
cámara obs¬ 
cura de mu¬ 
cho» cerebros 
el cretinismo 
desesperante, 
en vez de la 
inteligencia sensata que mesura los procederes, 
sujetándolos á una fórmula humana. 

El orador fúnebre es un ejemplar curioso de 
locura seria y grave, acentuada y reflexiva, para 
la que es impotente la clínica social, sea cual 
fuere el talento del médico alienista encargado 
del proceso. 

Snbe casi siempre quién ha muerto, ó qué hora 
se le entierro, cuál es la categoría del difunto, 
qué posición social ó política ocupó en vida, por¬ 
que ya lo ha leido en las 
hojas de publicidad cu¬ 
yos avisos fúnebres re¬ 
corre con avid‘*z todas 
lns nmhnnns. 

A la tnrde lo vereis im¬ 
pertérrito en el cemente¬ 
rio, con frío ó calor, haga 
buen tiempo ó Hueva. Su 
cara es taciturna y sotn- I 
brín, pues el uso conclu¬ 
ye por formarle una se¬ 
gunda naturaleza. El tra¬ 
jo rigurosamente negro, 
como ln ceremonia en que 
será actor principal, y 
su voz ahuecada y pro¬ 
fundamente baja, algunas veces con variantes 
de tonalidad, según la importancia del muerto, 


en cuyo caso las cuerdas vocales gimen heridas 
por ln mano invisible del entusiasmo. 

El orador fúnebre, para que sea completo, ne¬ 



cesita abarcar en su oratoria todo lo que encarna 
la expresión del sentimiento, á súber, que sea en¬ 
ciclopédico en asuntos del corazón, como un sa¬ 
bio en el conocimiento de lns cosas terrenas. 

Este es el tipo de raza; el que no se arredra 
ante dificultades, el que sufre equivocaciones la¬ 
mentables y las enmienda sin turbarse;—el que 
lo mismo pronuncia un discurso patético ante la 
lumbn de un ¡lustre desconocido, que ante la de 
un hombre de gran talento,— y derrama igual¬ 
mente lágrimas y flores sobre el cadáver de uno 
vieja matuealénica, que ante el de un niño recién 
nacido. 

A veces sufre angustias inexplicables; por ejem¬ 
plo, cuando se muere demasiado gente, ó en el 
caso contrario, cuando nadie se muere. Son día» 
fatales por los contrastes y sale de su monotonía 
casi habitual poniéndose nervioso. 

Para lo» primeros entierros en distintas necró¬ 
polis, no puede hacer 



die fallece, le falta motivo en la mansiónTde lo* 

muertos, salvo que se resigno á tener por únicos 






testigos ile su orneorin, los callados sepulcro* de 
mármol y lo» cáptese* verdinegro», que ¡«rguen 
altivos mi» copas en forma do pirámide. 

8u fisonomía se reanima cumulo entra un cor¬ 
tejo. Se le agrega iiH’oulinenti y domina la situa¬ 
ción, colocándose .i vanguardia, en punto de 
i estratégica. Poca» ó raras veces habla. 



odo otros le preceden 

sufra parangone» ni tolera adversario». Su cam¬ 
po de acción quiere recorrerlo primero que los 
demás, cuando no «a posible sólo, y antes que 
la honda boca de In fosa so trague cl’nlnud, re 
presenta y toma la palabra. 

Se trata de un hombre político: 

•—Señores, — dice—cumplimos con el sagrado 
deber de despedir para siempre al patriota ejem¬ 
plar, vanado eti el molde puro <le los antiguos 
romanos, que baja á la tumba pobre, sin haberse 
dejado marear por las tentaciones ríe In fortuna 
y sin tener un solo enemigo, respétalo de propios 
y extraños, como saben morir los justos.» 

( Y el patriota ejemplar ha sido un pillo de siete 
suelas, hizo fortuna á la sombra de los puestos 
público» que desempeñó, y seguramente el país 
no tiene otra oosa que agradecerle que su muerte 
algo tardía.. 

Es una niño la que ha fallecido: 

• — Señores. — repite, — morir cuando se ha cum¬ 
plido una mi-ióa en la tierra, es lógico y natural. 
Todo está llamado á perecer en el mundo por 
leyes fatales í- ineludibles. Pero morir en la pri¬ 
mavera «le la vida, cuando lado sonríe, cuando 
la existencia se desliza por una senda de flores, 
es una injusticia del cielo, que en sus irreflexi'*- 
nes hace caer bajo la segur de la muerte, lo mis¬ 
mo al añoso roble que desafió la tempestad de 
un siglo, que £ la tierna planta recién acariciarla 
por las brisas matinales. • 

Otra» veces habla sin saber porqué. No ha 
tenido tiempo de averiguar los antecedentes del 
extinto, y confunde sexo, profesión y ha-ta na¬ 
cionalidad, que suele también explotar para su 


• -la muerte, excclama, es injusta en sus de¬ 
signios. El honrado industrial extranjero, que 
baja i la tumba después ilc treinta años de Ialtor 
proficua, el padre cariñoso de una bíblica fa¬ 
milia. . jf 

Pero, señor! le dice uno dtd cortejo:—El 
muerto no es muerto, sino muerta. Ka una joven 
de años, ork-ntal, soltera y «in hijos... 

Y el orador sigue »in minutarse: 

I* joven ib- provecho que pudo tentr 

mero-a prole, y dejar la huella fecunda 
de su |utito por la tierra, muere haciéndo¬ 
nos sentir, más que sil pérdida actual. I»* 
esperanzo» truncada» de un hermoso futu¬ 
ro.* 

Y «us eiiehit, cuando calzan bien, sue¬ 
len producir efecto entra la gente infeliz y 
de poca»vistos; i»to la mayoría déla» 
veces hace ridicula una ceremonia de suyo 
imponente, abogando 1» discreción del 
acompañante,— por lo solemne del seto. — 

la carcajada que pugna por salir á borbotonea 
de la boca. 

El orador fúnebre es una pínula exótica; no 
tiene parientes, ni amigos, ni profesión conocida. 



Y nuevo judio errante de las necrópoli-, «egui- 
rá su marcha por ellas basta que caign fiara siem¬ 
pre en el seno de asa nevln que le dió pretexto 
para el todo de su vida, «in otro sentimiento tal 
vez, que pensar pueda ser olvidado en su último 
viaje, — y no se diga una palabra ante la tumba 
de quien no permitió morir £ nadie sin pronunciar 
*u oración fúnebre. 

Ricardo Sánchez. 



El domingo en Maroñas 



Duran le el viaje en el ferrocarril habrán hablado extensamente de la fíenla hípica, de la* lucha* de 
a pUlu, de mi diversión favorita, discutiendo probabilidades, citando jiedigrccr, recordando jterfor- 
maitee*, apuntando rr curda, exhumando, por fin. viejo* recuerdo* adormecido* en la* profundidades 

fe la memoria. Kl que más, el que meno* habrá de- __ 

«cado neniar piñata de catedrático entre *u« vecino* l , lti > 
de asiento, fnnia de conocedor experto y de buen gol- , — 

pe de vi*ta, para divinar al vencedor entre lo* (¡nie¬ 
bla* del misterio propio del Turf. 

V ahora le* vento*, en momento en que lea ha I 
sorprendido la máquina fotográfica, descolgándole ¡ 
del tren y penetrar al hipódromo regocijados ante la 
perspectiva de un hermoso día de carrera*, sintiendo j 
cómo despierta un el espíritu la antigua afición amor¬ 
tiguada á la vista de aquel campo de inolvidables j 
encuentro*, cómo hierve en las verías el entusiasmo 


ií lu- caricia- ardientes d*- un -ol radiante de verano. 1 -- ■ - 

Armados de todos pertrechos,—afilado el lápiz, en el Entrando al Hipódromo 

bolsillo el programa sumiso esperando la consulta 

y los apuntes nerviosos del sportman, y terciado* los anteojos, — llcgnn con el espíritu henchido de 
esperanzas y la mente llena de ilusiones, pensando uno* en accrlar en todas la- carreras y anhelando 
los otros encontrarse con sus novias, para pasar una tarde de delicioso flirt. 

T| ¿(¿uienes son? No es necesario citar 
d sus nombre*. Están bien parecidos y son 
1 muy conocidos en el mundo político y 
|H t • | diplomático, social y elegante. Acaban 

^ ^f| de descender del carruaje que les ha lle- 

V f vado al raudo andar de arrogantes tro- 

4 jj. j, ¿r . ^ tadores, v entran ni partírre cuando la 

1* VWfrJ1 J • I tífc m. apogeo. Traína los Ojo* 

WZFmT / ^ ' Y W ... «tupo* para 

(¿’TslllM 1 M lu Y ulmirar la belleza avasalladora y el do- 

flUllfe I "*• ■ nuiro y la elegancia de las danm-, mien- 

iras de todas parte* *<■ saluda con el 
-!*-V t •* T» respeto á que les hace acreedores su po- 

/diWHI á lo- digno- caballeros V -us 

_ r —V .lo [iii fui lites. 

Entrando al Hipódromo i W *>«™>*> cu « <lr, ' : (:uánl ™ pnbe ; 

citas adorables que reclaman-ei pincel 
de Tintorelto para ver reproducidas en el lienzo sus líneas delicada*! Cuántas figuras, qué cantidad 
de cuernos esculturales, de rasgos dignos de ser inmortalizados en helénico mármol! Cómo se recrea 




-u . - 


de Tintoretlo para ver reproducidas en el liena 
de cuerpos esculturales, de rasgos dignos de w 




Aspecto del palco 


la mirada en la contemplación del soberbio espec¬ 
táculo que ofrece la tribuna del hipódromo bajo 
el dosel del cielo sin nubes de aquella luminosa 
tarde de eslío, — llena de animación y de colo¬ 
res, flotando, mecidas por la brisa las ricas plu¬ 
mas de los elegantes sombreros, los encajes de las 
vistosas toilettes y los flecos del claro quitasol, 
bajo cuyo toldo de seda relampaguean las luces 
que queman el alma, de divinos ojos de mujer, ri¬ 
vales del sol! 

Pasad al otro costado de la terraza y mirad ha¬ 
cia los palcos, y en uno de ellos encontraréis un 
grupo encantador de hermosas niñas, cuya be¬ 
lleza, al pasar, ponen las almas de rodillas. Las 
tres gracias poriría llamárseles si atrás de las que 
aparecen en primera fila, esplendorosas en el apo¬ 
geo de sus atractivos, no se perfílnra la silueta 
gentil de otra belleza uruguaya, que, al entrar al 
hipódromo con su andar de reina acostumbrada á 


los agasajos que la admiración deshoja á su paso, 
envuelta en un vaporoso traje de season, traía á 
la memoria la conocida estrofa del poeta mejicano: 

• Tú paui, ¡r 1> tirrrs, tolupluoM, 

Bt* Mtn»njcpf* de amor bajo tu» huellan; 

»e eutibia el aire, ae perfuma el prado, 
y ae inclinan A vrrte la» eaLrella». • 

i V las otras? Ahí las tenéis, finas,aristocráticas, 
distinguidas, como rodeadas de una aureola lumi¬ 
nosa de primaveral fragancia, de perfume de flor 
fresca. Kl perfil impecablemente delicado de la 
que mirando á la fotografía aparece á la izquierda, 
la expresión de vaga melancolía que se nota en 
la poética mirada de la del centro y las gracias 
indescriptibles de la figurita mignonne de la que 
luce sus encantos al otro costado, harán pensar 
por un momento en que son visiones vislumbra¬ 
das en fantástico ensueño y maravillosa obra ca¬ 
prichosa de genial artista, si no las viéramos á dia- 
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Un grupo interesante 















ahora á L 


Cuarta carrera. — En el codo 

su carrera, cuando los cascos golpeaban la pista al rudo empuje de un vigoroso paso de carga. 

Frontlr 

El drama del domingo 






rio en paseos y tiestas y no supiéramos á cien¬ 
cia cierta que son obra maestra de la Natura- 


Primera carrera. — Llegada 


tarde en la parte hípica, la vencedora de los 
Premios Reapertura y Ecurie Colón. La sostiene 
de la brida Pedro Costa, que tiene su fama cimen¬ 
tada de compositor inteligente, y encima de la ye¬ 
gua se ve al jockey B. Pavón, que la dirigió en 
ambas pruebas con suma pericia y rara facilidad. 

Era, ese doble triunfo de Linterna, una hija de 
Exmoor y Troya, de armoniosos lincamientos y 
admirable conjunto, —una satisfacción merecida, 
que la Fortuna, justiciera, se entretuvo en depa¬ 
rar al patriarca de Marchas, al vehemente aficio¬ 
nado doctor don José Pedro Ramírez, y al inteli¬ 
gente éleveur señor Carlos Reyles, propietario y 
criador, respectivamente, de la pupila del glorioso 
Stud Charrúa. 


Y por último se ve á Yowa enseñando el camino 
del triunfo á sus rivales. Loscahallos, escalonados, 
dan vuelta el codo, y la fotografía, de fidelidad 
maravillosa, nos los presenta en el torbellino de 


Ese otro fotograbado ofrece al aficionado la 
faz más sensacional de In primer carrera, 
cuando Linterna, la favorita, contenida has¬ 
ta entonces por su jockey, se lanzaba, en ruxh 
matemático, ¿ la conquista déla victoria, ada¬ 
mada por sus partidarios, que recién daban 
expansión ¿ su entusiasmo, contenido por 
los temores de un fracaso. 


Linterna. - Su compositor y su jockey 














Después de) tumulto. —Hablando el doctor Juan Carlos Blanco 







Lililí] 



El banquete en el Jockey Club 


Una elocuente demostración de cariño han 
dado ¿ Carlos Iieyles sus amigos en el banquete 
con que se le obsequió el martes último, que fué 
servido en el hall del edificio que ocupa en la ca¬ 
lle Karandí el Jockey-Club. Se obsequiaba dig¬ 
namente en aquel acio, al autor de La lta xa de 
Caín , que tantas felicitaciones ha recibido de crí¬ 
ticos y profanos, lo mismo de la patria que del 
extranjero, donde ha podido también hacerse co¬ 
nocer con brillo el talentoso escritor uruguayo. 
Entre los concurrentes al banquete se hallaban 
el doctor José Pedro Ramírez — á quien corres¬ 
pondió ofrecerlo á Rey le-; Osvaldo Martínez, 
Pedro Piñevrúa, Juan Victorica, Juan Pedro 
Ramírez. Eduardo Vargas, Arturo Brizuela, Jo¬ 
sé R. Muirlos, Laude lino Vázquez (hijo), Car¬ 
los Sáenz de Zumnrún, Fernando Moratorio, 
Agustín Caffera, Enrique Kigari, Justo P. Li¬ 
nares, Andrés Lerena, Miguel V. Martínez, Flo¬ 
rencio Michaelson, Emilio N. (iiuffra. Alfredo 
Lerena, Enrique Arraga Vidal, César Díaz, En- 


a 


Juan Pedro Díaz, _ _ 

Domingo Agustini, Bernardino Duhalde, Antonio 
Zorrilla, Fernando Casado, Elbio /avalla y el di¬ 
rector de Rato y Blanco, Samuel Blixén. La 
fiesta, animadísima siempre, fué coronada por el 
brillante discurso con que el obsequiado contesté) 
al doctor Ramírez —que se consideró joya litera¬ 
ria por todos los circunstantes. El local del Joc¬ 
key Club, convertido en centro de amena sociabi¬ 
lidad tuvo en la fiesta en honor de Reyles elo¬ 
cuentes manifestaciones literarias que se recor¬ 
darán durante largo tiempo, y que liarán tono á 


la asociación que acaba de inaugurar su nueva 
era bajo tan buenos auspicios. 

La fotografía ú luz de aluminio, que reproduce 
nuestro grabado, puede considerarse por su exac¬ 
titud la mejor de las obtenidas hasta hoy en jas 
fiestas nocturnas de Montevideo y acredita bien 
á su inteligente y modesto autor, señor Fillat. 


Necrológica 


En París acaba de fallecer el joven Juan 1 diarte Borda, hijo del ex presi¬ 
dente de la República, á quien su enlace, celebrado hace aún breve tiempo, 
vinculó í distinguidas familias de nuestro país. El joven Idiarte Borda, con la 
hermosa dama que se había unido á él, viajaban por Europa, donde ha falle¬ 
cido en la flor de la edad, sin poder disfrutar de las lujosas comodidades que 
podría proporcionarle la fortuna de que era poseedor. De estas vidas podría 
decirse con Job: Surgen rápidamente como flor, que muy pronto es cortada, 
Juan idiarte Borda y pasan como sombra sin detenerse. 




Protección á los animales 


\ 8Et¡rp v un diario argentino que el doctor 
• Alhnrracin, presidente de la Sociedad 
protectora de animales, ha publicado una especie 
•le manifiesto, muy iuterusante por cierto, exhor- 
lando á los empresa- 
Jllm ríos de tranvía» y <-a- 

MMíÁmr) rru!Sy en * ol "' ral 1410 ' 

dos los que tengan ea- 
bailo» en servicio ac- 
jf b'W ^ l *vo, “ l t ue *•* ocupen 

jT i \Vl T de adoptar alguna» 

’ i medida» jaira evitar á 

»u» protegidos (los del 
¿i \ doctor Albarracin), 

los peligro» ti que van 
ú estar expuestos en 
la época de los gran¬ 
des calores, que ya han hecho su aparición con 
sintonías bien alarmante» para la salud de bípe¬ 
dos y cuadrúpedo». 

El señor presidente de la Protectora aconseja 
principalmente, que se cubra la cabeza de los ca 
batios con grandes sombrero» de pnja suave» y 


y 
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rresco». 

Tarde piaste, podríamos decir nosotros después 
de haber visto aplicada la invención á los caba¬ 
llo» del tranvía de la 
calle 18 de Julio. Pero 
eso no quita mérito á la 
cosa, ni impide una pe¬ 
queña disertación. 

Si, como e» de supo¬ 
ner, dado el interés que 
aspiran hoy los anima¬ 
les, y el importante pa¬ 
pel que desempeñan, 
llegan á hacerse carne, ó más bien llegan á ha¬ 
cerse sombreros, los autorizados consejos del se¬ 
ñor presidente protector; será cosa digna de verse 
el aspecto que ofrecerán las calles y paseos de la 
gran metrópoli 
vecina y de la 
nuestra, si la 
usanza se gene¬ 
raliza. 

Como es natu¬ 
ral, lo primero 
que va á tenerse 
en cuenta para 
la forma y cali¬ 
dad de los som¬ 
breros solipédi- 
cea (llamémosle 
así), será la dife¬ 
rente clase social á que pertenezcan los cuadrú¬ 
pedos; pues no es posible, y menos pudiera consi¬ 
derarse propio, que los mancarrones que arras¬ 
tran los corros de carga, y los tranvías, y hasta 
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los de carricoches de plaza, y que son, puede de¬ 
cirse la plebe de la raza caballar, ostenten pren- 

lor y buen gusto, 
que los ilustres ca 
ballos de pura san¬ 
gre que arrastran 
los lujosos carrua¬ 
jes «le los polen- 
ta«lo» y de perso¬ 
najes de elevada 
posición política y 
social. 

¡Pues ahí es na¬ 
da! I»» primero», 
los jamelgos del 
pueblo, tendráu 
que llevar á lo sumo grandes co/ncho* de la paja 
más inferior, que al primer aguacero intempes¬ 
tivo que lea caiga encima quedarán aplastados y 
descompuestos, adoptando mil formas curiosas y 
extravagantes; mientras que los aristocráticos lu¬ 
cirán hermosos som¬ 
breros di- tina paja 
adornados de cintas 
de múltiples colores. 

Y como Ja moda 
lia de llevarse al ex¬ 
tremo, como todas 
la» moda», cuando 
no se trate de caba¬ 
llos sino de caballas 
que tiren «le la vic¬ 
toria de alguna her¬ 
mosa horizontal, fa¬ 
vorecida por los dio¬ 
ses, se adornará la cabeza de las Intcifala» con 
amplias capotas cubiertas de encajes, de plumas 
y de flores. 

¡ Y qué orgullosas trotarán las yeguas de Anas 
patas y elegantes 
formas, sacudien¬ 
do sus preciosas 
capotita», al con¬ 
ducir por las am¬ 
plias avenidas de 
Palermo á la pre¬ 
ciosa arrastrada! 

Entretanto los 
cocheros, que no 
tienen sociedad 
que los proteja, co¬ 
mo á los otros bru¬ 
tos, seguirán pa¬ 
sando In pena negra. 


Los de la high-life continuarán guiando, muy 
erguidos sobre el pescante, envueltos en un largó 
levitón abotonado hasta la barbilla, con el pes- 






cuoxo aprisionado por un inmenso cuello que lea 
alcanza hasta las oreja», y luciendo un alto y 
brillante sombrero de felpa con escarapela lla¬ 
mativa ; y los automedonles de plaza, para pre¬ 
servarse de lo» ardiente» rayo» del sol, seguirán 
tratando de estirar la» peque fias alas de sus sóm¬ 
brenlos de fieltro, apabullados, y de forma y co¬ 
lor indefinibles. 

Vamos, señor presidente de la Protectora, sea 
Vd. compasivo, y publique un nuevo manifiesto 


exhortando á los empresarios y dueños de vehí¬ 
culo* movido» por su» protegido», para que se 
provea también de cubre-cabeza» de paja i los 
pobres cochero», que al fin y al cabo no son me¬ 
nos que los otro» animales. 

Y ya que la prédica porteña ha tenido nquí 
desde temprano, eco simpático, esperamos tam¬ 
bién que esa protección se extienda á lo» cocheros 
y guardas de Ion tranvías! 

Modesto Pequeño. 


La carreta 



J—^ cha intención y -obrada razón ferrocarril 
sudamericano, lia ido desapareciendo paulatina¬ 
mente de nuestra campaña porque, pese al paran¬ 
gón que se hace más arriba, por mucho que se 
asemeje á nuestros ferrocarriles en varios concep¬ 
tos, no ofrece tantas comodidades para el viaje y 
apenas si los iguala en la baratura del precio, si 
bien es cierto que los excede en seguridad y aún 
en velocidad, cuando la picana es buena y los 
bueyes nuevo» y voluntario». 

Relegada como está la carreta para el trasporte 
de cargas, hay regiones en que todavía se la en¬ 
cuentra destinada á usos, si no más nobles, 
por lo menos más aptos para satisfacer su amor 
propio. Nuestro fotograbado presenta al lector dos 
ile esas carretas felices. Ks la tarde. Los viajeros 
han hecho alto á la sombra de un monte, cerca 


del arroyo, y los bueyes, recién desuñidos, se 
alejan lentamente. El tropero es sin duda un buen 
gaucho. ¿Han notado ustedes que sus primero* 
cuidados han sido para el caballo, que cubierto 
con su manta está alado ya á una estaca? Sin em¬ 
bargo, recién brotan las primeras llamaradas de 
la hoguera. Recién la familia va á ocuparse de sí 
misma: una china bajo de la carreta con el mate, la 
bombilla, la yerba... y quizás azúcar! Dentrode 
algunos minutos, el caballo, después de comida 
su ración maíz, se habrá dormido y soñará con 
las próximas carreras, los bueyes se rascarán fra¬ 
ternalmente en la aguada (y en el lomo) y los 
paisanos, reunidos al rededor del fuego, discurri¬ 
rán, como todo el mundo en estos días, de polí¬ 
tica. Que sus argumentos sean de alguna utilidad 
para la patria, son nuestros vehementes deseo*. 


Una curiosidad 






La Criolla 



Tuvo el domingo su 
<lírt «le gran tiesta lu 
simpática sociedad 

• La Criolla» cuyo or- 

ganizailor, fundador y 
presidente o* el sim¬ 
pático colaborador «le 
Rojo v Hi-amx) doc¬ 
tor Ellas Regule*. Se 
trataba de inaugurar 
oticirtlmcnte el nuevo 
y lujoso lucid de A ta¬ 
hua Ipa, en el camino 
lairraftaga esquina 
Fomento de que en 
•lai Criolla» propie¬ 
taria, y con ese motivo 
hubo nlmuerxo cam¬ 
pero, velada literario* 
musical y destile en 
columnas á pie y a 
caballo. I au* tiestas «lu m n«mwm “La Criolla" de fiesta 

• La Criolla» no ne¬ 
cesitan ya anuncios ni crónicas bombásticas. Rl i logio resulta «le lu bondad misma «le aquellas. 
En esta til tima, en que como en Usías las anteriores la guitarra y los estilos criollos dieron la nota 
predominante, no fallaron el piano, el violín, la llauta y cuantos otros elementos constituyen una 
inmejorable oripiosta. Do la parte literaria... no hay que hablar: resultan las veladas, con los dó¬ 
menlos de • La Criolla» verdaderos certámenes literarios. Como para dejar un ñámenlo de la tiesta, el 
hábil fotógrafo seftor Fiu Patríele recojió en su máquina el hermoso negativo que nuestro grabado 
reproduce y que representa á la columna á caballo, al mando supremo del alma do • La Criolla» 
— como llaman sus socios á su presidente el «loctor Regules. 


Aramburo 

El tenor más raro do los tenores y el más caprichoso de los aragoneses, acaba «jo caer entre nos¬ 
otros como un aerolito, cuando todos lo consideraban ya incluido con su paisano («ayarre en uno de 
los coros celestiales, salvado do otro destino por su indecli¬ 
nable fe en la IShrien. 

Vivo y con ánimo «le cantar se ha presentado, y lo se¬ 
guíalo ha ex trabado más que lo primero; pero acaso en sus 
líltimas andanzas el celebrado tenor, después de ver do 
cerca la cara «le la pálida muerte, ha pensailo que ntin lo 
queda un tesoro de voz para prodigar entre los mortales. 

No hay que deeir que se le ha recíbalo aquí, donde 
Aramburo tiene tantos amigos y tantos admiradores llenos 
«le recuerdos san fionos de los tiempos en que conquistó 
triunfos imperecederos con I\>liuto, Forxa fiel Destino y 
otras obras del viejo repertorio. 

Al abrazarlo, alguien le habló asf: 

— Don Antonio, usted por aquí, usted está vivo. 

— Yo mismo, chico. Vivo y tan guapo como siempre. 
Porque ya sabim ustedes, cuando yo no esté en Aragón, 
estar»' eii Montevideo ó en el otro mundo. 

Allí lo hacíamos y ya lo habíamos llorado. 

Ks que «-“tuve cerní: pero no pasé «le Rusia en el viejo 
mundo y de Nueva York en el nuevo. 

¿Y piensa usted cantar?... llum... lo dudamos... 
i Y la voz? 

Ya lo veréis,ya lo veréis. La voz tal cual; la voluntad 
dispuestn y yo entre ustedes como en_ la gloria. 

Ya se anuncia un concierto en el que tomará parte el eximio tenor. Puedan figurarse todos con que 
ganas se espera oir aquella vo* sin igual, inolvidable. I/O más difícil os quo resulte verdad tanta belleza. 



Antonio Aramburo 




La exposición-feria del Durazno 


J 



Vista general 



El departamento del Durazno al igual do al¬ 
gunos otros de la Kepúblicn ha querido hacer 
una demostración de parte de su riqueza, con 
la ex posición-feria que se inauguró el domin¬ 
go pasado y que resultó una hermosa fiesta 
del trahnjo y un notable concurso de magníficos 
animales. Se realizó en el Hipódromo y las ins¬ 
talaciones sonci¬ 
llas y bonitas, al¬ 
bergaban los imis 
hermosos produc¬ 
tos que el pacien¬ 
to y noble trabajo 
do los ganaderos 
ha podido obtener, 

Dctrils «lelos gran¬ 
des galpones esta¬ 
ban los potreros 
para los animales 
do campo, que te r- 
tninnban en las 
orillas del Y(. 

La concurrencia 
que nsistió filó nu¬ 
merosísima. Dise¬ 
minada en el am¬ 
plio local, daba ti 
ésto más pintores- 


Prcscnciando el desfile 


co aspecto y ani¬ 
mación extraordinaria, y, basta los más indiferen¬ 
tes no pudieron sustraerse á la admiración que 
producían aquellos enormes Durhnm y Hereford, 
moviéndose pesadamente de puro gordos; los car¬ 
neros con su espeso traje de lana fina; los caba¬ 
llos, luciendo sus líneas elegantes, piafando airo- 
sos, mirando con la cabeza alzada á los visitan¬ 


tes; y basta las aves de c irntl, colocadas en un 
elegante kiosco, que so hacían In competencia en 
el color y lujo del plumaje. Los entendidos en 
la materia aseguran que por el ntímero y calidad 
de los animales y por las condiciones en que se 
realizaba In Exposición, ésta era la más importan¬ 
te de las realizadas bnsUi ahora y en purticular 
en éstos últimos 
tiempos. 

En el acto inau¬ 
gural se pronun¬ 
ciaron varios dis¬ 
cursos en los que 
se hizo resaltar 
cuan grande es la 
importancia de 
esas obras de pro¬ 
greso, y cuán be¬ 
néficos son sus re¬ 
sultados para el 
adelanto de nues¬ 
tra ganadería. 

El durado en¬ 
cargado de discer¬ 
nir los premios 
cumplió su come¬ 
tido con general 
aplauso y repartió 
equitativamente 
las medalla- y diplomas á los expositores que se 
hicieron acreedores á ellos por la Ixindad de sus 
productos. 

Al día siguiente empezaron Ins ventas que die¬ 
ron excelente resultado. 

Agregamos á esta nota, que tiene que ser sim¬ 
pática á todos los que se interesen por el p 
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de nuestra campaña, algunas instantáneas con 
que nos lia obsequiado nuestro amigo el señor 
José R. Muiños y que dnn idea gráfica de la im- 
portaneia de In Kxposición realizada. Entre ellas 
está la vista del palco desde donde presencian el 
destile de productos algunos ciudadanos conoci¬ 
dos: Melitón González, Carlos G'rocker, Lucio 
Rodríguez, doctor Méndez del Marco, etc. Como 
nota final llamativa, agregaremos á lo dicho, que 
entre don Lucio Rodríguez y don Carlos C'rocker 
suman solos más de 170 años de edad y no pa¬ 
rece, sin embargo, que pesaran en ellos los 



Otra vista 


años cuando se trata de asistir, como el domingo, 
á concursos reveladores de los progresos nació- 


r* 


De otro concurso 


También ha sido laureado recientemente en Buenos Aires otro 
compatriota cuyo retrato nos complacemos en presentar á los lee- 
torea de Rojo y Bi.anco, - - Aurelio < Jiménez Pastor. No es para 
fe 1 nosotros nuevo que el joven dibujante que apenas dalin los pri- 

,i 

-ii- 

reclaman sus intencionados en la cari- 

catara como correctísimos en lo serio. Kl premio obtenido recien* 
Aurelio Giménez Pastor teniente en Buenos Aires, que motiva esta nota, es uno de los pri¬ 
meros destinados para el concurso de nffiches organizado por una 
gran fábrica de cigarrillos y al que concurrieron numerosos artistas reputados de aquella capital,— 
circunstancia que bace más meritorio el esfuerzo del hábil compatriota. 


C on la llegada de los calores ha llegado el 
momento de los consejos higiénicos sobre 

la fpjnperaturn. 

Bngrini no lia querido ser menos que otros, y 
ha formulado dos consejos, uno para verano, que 
dice: 


Y otro pira el invierno que es el siguiente: 


Pedregullo 


¡Vaya! Puede pensarse que se trata de algón 
juez que hace juegos de inanos. 

Pero no es eso. 

Se trata de un juez que hn trasladado su oficina 
tíos veces en pocos días. 

Y sigue el diario diciendo: 

«Ayer no más trasladó su oficina de la quinta 
sección á la cuarta.* 

¿ X la cuarta ? 

¡Oh! No podría él solo. 


Y id t*mm d«l Mo sigilo drslls 
Upot* Is norix. 

- Á pesar de la temperatura, hay quien va al 

teatro. 

• Como que por eso pude sorprender la otra no¬ 
che en Cibils, el siguiente diálogo: 

—¿Ese que canta, es Abad? 

-Sí. 

—¿De que convento? 

—No será del de San Felipe. 

— ¿Por qué? 

‘ — Porque está en Cibils. 

Título de un suelto de un diario: Habilidades 

de un juex. 


El rey de más peso, según un colega, es el de 
Portugal, que pesa 92 kilos. 

El más liviano el de España que pesa 45. 

No se sabe cual es la reina más liviana. 

En una venta de sellos rnros llevada á calió en 
Berlín se ha pagado por un sello 6.950 francos. 

Hay algunos que darían gratis algunos sellos. 

Sellos de ignominia. 

Pero tienen tan buena goma que son difíciles 
de despegar. 

El profesar. — Alumno Strombolini, nombre 
siete animales de las regiones polares. 

Strombolini.—Tres osos y cuatro focas. 






